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B i l bioao.A vila festeja con entusiasmo indescriptible la toma t
Bilbao por Espada. Saludo a Fran co ; Arriba Fspaila Gloria a io s I iím  ocs. Viva Hola.

Radio D uraogo nos tra jo  las primeras n oticias. B ilb ao  está siendo 
ocupada en estos m om entos. B ilbao  es ocupada por las tropas n acio ­
nales gritaba entusiásticam ente, más que decían, las radios del Norte 
en la tarde del sábado. N uestras llam adas pata  la confirm ación oficial 
de tan fausta n oticia se sucedion, com o así m ism o a los despachos 
oficiales de la  cap ital. P or fin a las diez y seis horas en el G obierno 
M ilitar nos fué confirm ada. Confirm ación oficial que era tanto com o 
autorización para pregonarla a  los cuatro vientos, con el ardor y entu­
siasm o que latía dentro de nosotros.

Inm ediatam ente tanto por el altavoz instalado en el edificio de C o, 
m unicaciones com o por la Em isora Radio Avila F . E ., Tradiciona» 
lista y de las Jo n s, el üelegado Provincial de Prensa y Propaganda 
hizo pública una nota en nom bre de la O rganización, com o vítor 
glorioso de nuestro entusiasm o y^alegrla; dicha nota dics así:

Bilbao por España
UNA C IU D A D  M A S, UN T R IU N F O  N U E V O  Q U E  A Ñ A D IR  

A  L A  G R A N  L IS T A  D E  C O N Q U IS T A S  Y  D E  V IC T O R IA S

B ilb ao  es de España en estos m om entos. Lo era ya desde hacía 
varios días. S in  em bargo ya en las calles de la capital vasca los so l­
dados de España lanzan gloriosos gritos, estruendosos vivas y ¡arriba 
España!, saludos a Franco y presentes a Mola. M ola, Franco y las le­
giones de soldados de la Nueva España, de la España Una, G rande y 
U bre reinan en la ciudad en donde t i  crim en im peró cobardem ente, 
y  las banderas victoriosas entren en la ciudad abierta al cielo prego­
nando la gloria de España empapadas de sangre reciente por los már­
tires que tuvieron que caer para ganarla. Sangre joven y sangre he- 
ró ica, generosa y santa, que desde el cielo presencia esta escena, esta 
alegría de sus herm anos, por sum ar a la P atria  una ciudad m ás, gran­
de de extraordinario objetivo, que va a dar vida a nuestro grito inm u­
table. salvador, im perial, España Una, G rande y Líbre. Y  una grande y 
libre, va siendo ya, que a la unidad, grandeza y libertad, se suma hoy 
B ilb ao , y con B ilbao  todo cuanto de ella dependía, que con su caída 
resonante y m aravilloso triunfo de nuestras banderas, serán incapa­
ces de perm anecer en pie, quienes en B ilb ao  confiaba com o baluarte 
del m arxism o crim inal y despreciable.

A sóm ese Europa entera a la España liberada. Asóm ese a B ilbao, 
perciba el griterío grandioso y de maravilla de sus calles, asóm ese a 
¡as m ontañas por donde los ro jos curren desm oralizados y cobardes, 
a s ó m e s e  Europa im parcial a  nuestra contienda, examinen nuestras 
verdades y nuestras conductas, y que la honradez, exenta de políticas 
y de in tereses, em ita ju ic io  sincero. Asi verá nuestra ju sticia , la ju sti­
cia de España, de la España Imperial y G iandc.

Un vez m ás hoy nuestra adhesión inquebrantable al Jefe Nacional 
de Falange Española y Tradicionalista G eneralísim o Franco, Una ad­
hesión m ás ai G eneralisim o de los E jércitos nacionales. Todos en pie 
brazo en alto, sum ém osnos a su alegria que es la nuestra, que es la 
de España entera. Todos a una, con él, que estar con  Franco hoy. es 
estar adherido al G lorioso  E jército  Español, es estar adherido a  F a­
lange Española Tradicionalista y de las Jo n s, es estar con España fun­
didos en fe, fe de corazón y de espíritu.

Y junto a nuestra alegria y ahesión, ju nto  a esta santa alegría, un

recuerdo silencioso y de amor. Un presente a ios caldos y un viva al 
G lorioso Caudillo de los E jércitos del N orte, G eneral M ola, a  quien 
decim os hoy desde lo m ás profundo de nuestro ser: G eneral, B ilbao 
está en España. Tú tam bién estás, estando ella. B übao y M ola son 
España.

S ob re  las seis de la tarde y en la Jefatura de F. E. T . se organizó 
una nutrida y grandiosa m anitestacion, de todas las secciones de la 
organización que con gran número de banderas y al grito de «F .anco, 
Franco, Franco, Arriba España», recorrió la  Avenida de Portugal, calle 
de San  Segundo hasta la Plaza de S an ta  Teresa en donde se fundió 
con las Autoridades Militares y civiles amén de una multitud inmensa 
que acogió nuestra entrada en ia plaza de S an ta  Teresa con entusiásti­
co  arribas a  España y brazo en alto.

Esta m am ícstacíóD grandiosa a los gritos antedichos recorrió las 
calles Duque de Alba, Dos de Mayo, Avenida de Portugal, San  Segun­
do, P iaza de S a n ta  Teresa, Zendrera, Reyes C atólicos y Ayuntamiento, 
en donde term inó la m anifestación m em orable, oespués de un desfile 
ante las Autoridades m ilitares que la  presenciaban desde el balcón del 
C onsistorio . Desde éste, el General Serrador dirigió la palabra a  los 
m anifestantes, siendo constantem ente interrum piuo por aplausos vi­
vísim os y vítores entusiásticos.

Presidian la m anifestación los Excm os. S res. G eneral, G obernador 
M ilitar, Civil, Alca.de, Jefaturas de Falange Española y de las J . O . N.-S-

En ia  m añana del dom‘ igo y en los jardines de S a n  Antonio se dijo 
una m isa com o Presente a  los caiuos en la  lucha.

Ya habíam os gustado en dia Dos de Mayo de este m agnifico espec­
táculo. S m  em bargo el de ayer tra ía  a n osotros nuevos sentim ientos, 
Seoum ienius glandes y pensam ientos hondos.

S a n ta  Teresa presidia aquel m aravilloso cuadro, en el que Avila 
entera tenia postrado a  sus pies el corazón, com o tenia en los héroes 
que con su sangre gcner. sa conquistaron la ciudad de B ilbao .

Presidieron las Autoridades ya m encionadas en la m anifestación 
del dia anterior, ante las cuaies desfilaron las m ilicias de Falange Es­
pañola Tradicionalista y de las J . O . N. S .

Al finalizar el acto religioso y por el m aestro de Cerem onias de esta 
S .  A. i . C atedral don Fcrreol Hernández, se recitaron los siguientes

isoldadito, soldaditol, 
si eres muerto y ya no cantas 
más canciones a tu madre, 
yo te lo m ando, levanta 
tu cabeza, abre los o jos, 
pon ia frente tersa y alta, 
que va a besarte la madre, 
que te llevó en sus entrañas. 
R ecibe el beso m ás tierno, 
que da la m adre más santa... 
porque salvaste a la h ija  
secuestrada de Vizcaya.
Con su beso va mi beso 
va el de tu vieja cristiana, 
va el cariño de tu moza

engarrado de plegarias, 
con ei oro de sus mieses 
y entre n otas de tu gaita ... 
va el sentir hondo del pueblo... 
Hoy te besa toda España. 
Vuelve a dorm ir en tu tum ba, 
que en la tierra se descansa, 
cuando el alm a se bu ido al cielo 
dando la vida a la Patria.
Mas antes di al G eneral 
que el parte oficial aguarda: 
«Mi ilustre G eneral Molal 
sin novedad en Vizcaya! 
ya ondea al viento en Bilbao 
la  bandera ro ja  y gualda!»

versos:

iSín novedad en Vizcayal
¡Soldaditu, soldaditol 
que en los riscos de Vizcaya, 
put salvar tu leiíglón 
tus tradiciones y patria 
con heroísm o luchaste 
ta l. que n i ei Cid te igualan. 
¡Soldadito , soldaditol 
bravo com o león de raza, 
noble a  fuer de caballero, 
lesignado en las desgracias, 
de sobriedad en el cuerpo 
y reciedum bre en el alm a, 
soidadíto, soldadito, 
el de la boina encarnada, 
el de la cam isa azul,

que pusiste ya en Vizcaya 
clavada en tierra sangrante 
la bandera ro ja  y gualda... 
¡soldaditol SI eres ViVO, 
abre tus brazos, que España, 
tu madre, tu santa maure, 
desterrada de Vizcaya, 
quiere prem iar tu horoism o 
y loca de am or te abraza... 
perdió en su bogar unas hijas 
de malvados secuestradas, 
y tú  con am or y sangre 
has conseguido arrancarla, 
una del m ás vil traidor, 
para devolverla a España...

Durante toda la tarde del sábado y el dia del domingo .se organiza­
ron grupos que recorrían las calles haciendo gala de su buen hum or y 
patriótica alegría.

M A N IFE ST A C IO N  EN SA L A M A N C A

A las cin co  y media de la tarde del sábado se organizó una m ani­
festación que ondeando num erosas banderas y carteles alusivos al glo­
rioso triunfo de nuestras arm as en la  toma de B ilb ao  acudió ante el 
edificio que ocupaba el G  rneralísimo. Franco  dirigió las siguientes 
palabras a los m anifestantes: «Españoles Vizcaya ha sido liberada. El 
pueblo vizcaíno, el pueblo herm ano que ha padecido ante la vista de 
España, ha sido arrancado por m anos de nuestros soldados de las 
garras del com unism o. Este hum enaje, esta fe, estas banderas que 
ondean al viento, estos corazones que csián  levantados ante el home­
naje de España son ei corazón español, son la firmeza en el triunfo, 
son la ie en Dios, ei hom enaje al trabajo , el hom enaje al vencedor 
M ola. (V oces que interrumpen ¡Viva M oialj V ictoria  es la unidad po­
lítica  que unos desalm ados quisieron rom per y que se está constru­
yendo con el oro de esas banderas; el oro de este dia y ia sangre gene­
rosa de los h ijo s  de España. Españoles, V ascongados todos: ¡Arriba 
Españal ¡V iva España!»

T E L E G R A M A S  D E  A D H E SIO N  A L  G E N E R A L ISIM O  

C O N  M O T IV O  D E  LA  T O M A  D E  B IL B A O

D urante toda la tarde y parte de la noche se han recibido num ero­
sísim os telegram as de felicitación y adhesión de toda España en el 
cuartel del G eneralísim o Franco, todos redactados en elevados tonos 
de hom enaje y patriotism o.

S E  H A  N O M B R A D O  G O B E R N A D O R  D E  B IL B A O  A  

D O N  M IG U EL G A N U ZA  D ¿ L  R IE G O

El nuevo G obernador de Vizcaya se llam a don Miguel G anuza del 
Riego. Es navarro y ha m ilitado de antiguo en tas tilas carlistas. Dos 
carreras es adem ás de abogado ingeniero de enorm e valía habiendo 
dirigido obras notables. Es persona de energía e integridad extraordi­
narias y gran conocedor de la  provincia. Responde al tipo contrario 
de los hom bres convencionales. Es un valor duténtico de la gran cau sa.

¡Arribo Espoño!
Junio

L U N E S

Jam ás se ha realizado ninguna 
obra grande con lu jos y com odida­
des, sino con abnegación y sacrifi­
cios, y la Falange será muy pobre de 
dinero, pero posee un caudal inago­
table de heroísm o y juventud, con el 
que está realizando la  conquista de 
España.

R aim u n d o  F ernández  
C uesta

B i a o , el Ito io  (e lieizas
agiiespai'aii, as ga ae Esg’ iia

Ya ondea en B ilb ao  la bandera 
española. El triunfo es de tan ex­
traordinaria trancendencia que se 
puede perfectam ente apreciar su 
alcance y su volumen por la mag­
nitud de nuestra alegria, de la ale­
gría profunda y elevadísim a de 
todo que invade todos los pechos; 
cualquier otra victoria de nuestro 
glorioso e jército  hubiese produ­

cido asim ism o una enorm e satis­
facción idéntica a la que sucesi­
vam ente nos han ido produciendo 
todas las victorias a través de 
diez meses jalonan el cam ino ca­
da vez m ás ancho y encumbrado 
de la victoria final.

Pero B ilb ao  singulariza en la 
incom parable alegria de esta hora 
apoteósica porque no representa

solo  un objetivo m ilitar, plena­
mente logrado, que ya era sufi­
ciente para desatar el entusiasm o 
popular, ni tam poco representa 
únicam ente la política general de 
la  guerra una m eta cumplida co ­
mo en manera análoga se han 
alcanzado otras de sur a norte en 
heróíca em presa de reconquista 
m aterial y m oral acom etida por 
nuestro ejército.

B ilb ao  es m ás aun, B ilb ao  ve­
nia siendo hace años el escenario 
donde se m aniobraban a su anto­
jo  fuerzas profundamente anti es­
pañolas la  socialista e internacio­
nal. por definición, y la naciona­

lista, tam bién por definición, y 
desde o iro  punto de vista enem i­
ga de la  patria, unos y o tros lu­
charon siem pre entre si; los dife­
renciaban por lo  m enos una dis­
tinta concepción ecóoom íca de la  
sociedad y no añadirem os una fe 
religiosa porque bien se ha visto 
com o han traicionado quienes 
decían profesarla conduciéndose 
con ios cató lico s españoles a la  
m anera de C ain  respecto a  Abel. 
Pero  socialistas y nacionalistas 
dejaron de odiarse y se decidieron 
contra el decoro a una tarea co-

(P a sa  a  la  pág ina 4.*)

Los hurffueses qne teman la remlución Xacionalsindicalista ¡me- 
(ten ir bascando la tranquilidad de sus estómagos en países más

amables: Francia e Inglaterra por eiemplo.

Ayuntamiento de Madrid
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9af8 a n an cio s en la H d m in istra clú n 
esanel de F. E. YUGO Y FLECHAS La muorte es im seco de servicio. 

Cuaado m uera cualquiera de d os' 
o tros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano: P ara  tu alm a, la paz; 
para n osotros, por España, adelanteo ■ 

J*  A* Primo do Rivera.
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M I R A ,  M U N D O

El no “¡importa!» de España
por r£O F/ L O  ORTEGA

Un escritor, de lo más sano y puro de las Letras 
españolas, me escribe desde el extranjero. Salvó en 
Madrid ia vida ¡pero a costa de cuántos percances, 
salvando cuántos peligros! Hoy me pide silencio 
hasta su próximo retorno gozoso. R espeto su it.di- 
cación, que es en estas circunstancias de obligada 
obediencia, justificada por una Europa donde se 
esconde tanta traición entre tanta ti liebla.

Mi amigo me dice mucho sobre Madrid, pero me 
pide, repito, silencio. «Ha>ta la primera quincena 
de Junio, que espero poder abrazarle».

Salvando las tentaciones de concretar y a punto 
de ser indiscre o, q *iero, dolorido amigo que te di* 
riges a mí — «los que no han pasado por el terror, 
felizmente, no saben lo que ha si io  ia guerra»—  re­
cordar aquí, públicam ente, las pa’abras finales de 
tu carta.

«Todo lo perdí; pero no im porta. E l «No impor­
ta» de España. ¡A rriba E.spaña!»

¿N o encontráis justificada ia indiscreción? En 
esas pocas palabras palpita, entero y em ocionante, 
el esquema de todo un porvenir. «Todo io perdí», 
y ai decir «tod o», mi amigo, desde tierras lejanas e 
indiferentes, recuerda el calor y el color de aquel 
hogar que en las breves escapadas a Madrid tenía 
por mío.

«Todo lo perdí» me escribe esta pluma afinada, 
sensible, defensora com o pocas de la esencia de 
nuestro Movimiento, acordándose de su biblioteca, 
de sus amigos, de su redacción — periódico el pri­
mero en obrar; el primero en sufrir.

«Todo lo p e rd í..»
Pero con ser mucho y querido tanto, el gran cŝ - 

critor reacciona con su vigoroso patriotismo.
Lo escribe desde lejanas tierras, húmedos de lá­

grimas los o jos; rezumando nostalgia de la Patria 
lejana, llena del dolor y del valor de sus m ejores 
hijos.

«Todo lo perdí». Más a renglón seguido: «Pero 
no im porta». El «No im porta» de España. ¡Arriba 
España!»

Es decir, que en aquel país donde se halla, que 
no liega el estruendo de la guerra, en el crítico ins­
tante en que ha de reanudar su vida, la tardanza .en 
retornar a la tierra herida, m altrecha, podada de 
lujos y de frivolidades, sólo entregada a los más 
duros afanes, es lo único que le angustia.

£1 «No importa» le basta para s a ir  al paso de 
posibles horas de sacrificio, y si llega el caso, de 
sobriedad y pobreza. A l porvenir truncado, a  la 
ilusión malograda, mi amigo opondrá, como todos 
los buenos españoles, aquellas palabras justas: ¡No 
importa! £1 luchador que va conquistando palmo a 
palmo el nuevo mapa de España, le sale al paso 
todos los días una dificultad y un peligro, y ha de 
vencerlos con esas mismas palabras, uniendo a ellas 
la acción consiguiente: [No importa! Y  así, el lucha­
dor cobra la trinchera, y asi desplaza al invasor y 
gana, otro más, un palmo de terreno para nuestros 
eternos confines.

D esde lejos ha coincidido con lo más sano y lo 
más lleno de futuro, y tras de su «Todo ’o perdi> 
concluye con ese ¡Arriba Españal que resulta más 
entrañable cuando se pronuncia le jos de la Patria.

¿C ab e  exigir en tan pocas líneas mayor contenido 
y programa con una finalidad más certera? No; que 
basta com o respuesta sola a toda pérdida, dificul­
tad, ob&táculo, hambre o pobreza, ese viril y re­
suelto «No im porta», que primero entre los prime­
ros gritó el A usente, ciando cara al oleaje encres­
pado de peligros.

Y  para proseguir con el mismo brío, sin que la 
dificultad rtsuelta, ia posta vencidc, disminuya aco­
metividad y fuerza, he aquí el grito restaurador, 
definitivo y siguiente, que la propia mano de Nues­
tro Señor parece alentar con sobrenatu al designio:

¡ ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A l !

DI

La segunda condición indispen­
sable para que el certificado m é­
dico prem atrim onial sea eficaz, 
es que sea expedido por entidades 
de una garantía com pleta, en ei 
aspecto lécm cu y en el de orden 
m ural.

Y decim os taxativam ente «enti­
dades* y DO «personas», porque 
el uiayui criur sen a conceder a 
este ceiuticauu la im sm a ca i^ O  
n a  > el m ism o alcance que un vu.- 
gar cciim cau o ue enUrm cuad. El 
üecbo uc lacuiiat a  tuoos los m é­
dicos para expeoir el ceiulicado 
picuupcial, sena condenar a este 
al Iracaso  m as rotundo. En pri­
mer lugar, para ilaccr un eXaoicn 
concieuaudo que determine la ap­
titud para cuutracr cim atiim uu io 
exigc un m aterial radxotogicu, de 
iauuraiunu, etc., que no poseen 
tuuos IOS m édicos y una espccia- 
lizaciou eu Uetcrmiuauas m aterias 
que tampucu llenen m uchos pro- 
lesrouaies. Hol otro lado, sería 
au iir un cam po de acción a quien 
Careciese de una m oral meuica 
suhcieute y decorosa.

El ccriih cad o solamente deberla 
ser expcuiuo por entidades oficia­
les que posean un psiquiatra, un 
tisiOiogo y un analista, competen* 
tes y que asum an la responsabili- 
uad derivada de un error o  una 
íalsedad en el certificado.

El exam en prem atiim onial con ­
sistiría , pues, de una investigación 
paiqulatr.ca, para eliminar la exis­
tencia de taras m entales heredita­
rias. A continuación, un examen 
a Rayos X , para poner de m ani­
fiesto la s  lesiones tuberculosas 
activas, en caso  de haberlas. Y, 
finalm ente, en un análisis de san­
gre que revele ta posible presencia

de eníermedades infecciosas here­
ditarias, esencialm ente la avario- 
sis.

E stas tres investigaciones, que 
son enteramente %.ompatibles con 
la m ayor honestidad y m áxim o 
pudor, serian ya una base para la 
preservación del porvenir físico 
y m c D i a i  de la Raza española.

No sería obligatorio acudir a la  
enudaa de la  propia provincia o  
leg ión , sino que, paia mayor ta- 
ciuuau, cualquiera peisoaa pouna 
suuciiario en cualquier entidad 
auiorizaua.

En caso de expedir la entidad 
un ceiuficado ucucgatoiiu, y no 
estar contoim e ei la tcicsau o , pu* 
dita Solicitar un nuevo cXaoicn 
por otra euiiuau y, caso ue ser 
con irad icio iiu  respecto al prime­
ro, ta duda seria uuuciUaUa por 
tribunal cspeclauzauo superior.

Es Ue lu icies que uu cciuhcad o 
aproOaiuxiu no tenga m as que un 
corto  pJaZO de vaiiucz, para evitar 
que en este peiiouo pucua adqui­
rirse una nueva eutcim e Jad . > ŝi 
touu el muudu se a p ie su ia ila a  
conocer su esiauo de saiud p aia 
ponerse en cura, si iucse necesa­
rio, a fin de poder suiicUar con 
seguridad de éxito el certihcadO 
cuando llegase la ucaston de co n ­
traer m atiim onio.

Naturalm ente, la  com probación 
de un error o  de un falseam iento 
en ei certificado, debe entrañar un 
severo casugu ai autor, pata evi­
tar que la recta medida se convir­
tiese en uno de tantos trám iu s 
inútiles com o abundan en la vieja 
Espai.a que estam os susutuyendo 
por la  Nueva España Im perial.

¡A RR IBA  ESPA Ñ A !

C oriolano

nuestros heroicos l)eridos
P o r el D r. A. VA LLEJO  NAJERA

P arco  en el elogio, seco  en el 
ditiram bo, árido en el estilo, nun­
ca podrán mis palabras resaltar 
en la medida de sus m erecim ien­
tos la abnegación de las damas 
españolas que anim adas por el m ás 
fervoroso de los patriotism os, 
im pertérritas ante toda suerte de 
peligros acuden a los equipos qui­
rúrgicos. a los puestos de soco­
rro , a los hospitales de cam paña, 
para aliviar con  fraternales cari- 
ricias y caritativos cuidados el 
d jlo r d e  los héroes que vertieron 
su sangre por la redención de E s­
paña.

Miles de señoras y de señoritas, 
artesanas y aristocráticas deser­
taron de reuniones mundanas, de 
tertulias, de cinem atógrafos y de 
teatros para alistarse en la  Legión 
de asistentas hospitalarias, sacri­
ficando placeres y com odidades a 
más nobles y altas misiones.

Es in ju sto  y abásase del tópico 
supOQKodo que la  asistencia al 
Hospital -  triste m ansión del do­
lo r—suple ventajosam ente el pa­
sar el rato  en el cam po de deporte 
o en el paseo provinciano Puedo 
asegurar, después de haber visita­
do la m ayoiia de nuestros hospi­
tales. que la conducta de la dama 
española a la cabecera del heiido 
no ba tenido par en el mundo, al 
que ejem plariza con modelos de 
caridad, dignidad y pudor.

No es mi propósito entrar en la 
anécdota ni en el caso  personal, 
pues reservo a m ejor cortadas 
plum as la grata tarea de relatar 
los episodios de la colaboración 
femenina en hospitales de guerra. 
B asta  a mi intención contaros el 
temple de ánim o de esas enferme­
ras de Teruel y de H uesca que du­
rante los bom bardeos por Artille­
ría y Aviación perm anecieron en 
sus puestos sin que una sola aban­
donase los heridos que cuidaba. 
Tam bién indicaré que en Talavera,

en Sigüenza, en los hospitales del 
cinturón de Madrid, en los del 
frente de Vizcaya arrostran, no 
solam ente la m etralla, sino tam ­
bién el ham bre, la sed, los pará­
sito s, la cam a dura y otras inco­
modidades.

P ero  todavía han de superarse 
nuestras en ferm era s, y cuaado 
agobiadas por la llegada de heri­
dos trabajan en el quirófano y en 
la  sala  de curas, hasta m ás de 
treinta horas sin descanso, toda­
vía, repito, han de su p erarse) ce­
den generosas s u sangre, para 
translundirla al que ya agonizante 
revive gracias a tan rico donativo, 
que salva una vida, para luego -  y 
esto es lo m agnifico—ofrendarla 
nuevamente en el cam po de bata­
lla en holocausto de la que fué su 
salvadora.

Preguntad a nuestros heridos 
que eilus os dirán mejor que yo lo 
que deben a  ia m ujer española, 
que madre modelo en el hogar, 
lleva este instinto  m aternal a la 
cabecera de los heridos; y si la 
madre española es ia m ejor de las 
madres, infiérese que la  enfermera 
española es tam bién la  m ejor de 
las enfermeras.

He de relataros tam bién la gra­
tísim a im presión que recibim os 
un dia del pasado invierno, cuan­
do el tren hospital detúvose en 
nevado pueblecito de la sierra, 
para recoger los heridos que h a­
blan de evacuarse a los hospitales 
de retaguardia. Volvíam os ateri­
dos en busca de confortable refu­
gio y nuestra sorpresa no pudo 
ser más agradable, al encontrar­
nos colocados los heridos en sus 
cam as, S::rvidos por so lk íta s  en­
fermeras, y para que nada faltase 
en el convoy, al no llevar heridos 
graves, pudimos recrearnos du­
rante el viaje con un concierto 
radi'teléfonico.

La formación doctrinal y la 
lealtad a la ortodoxia

p o r FRANCISCO B M V O

Era Falange com o organización un retoño tierno, cuando los 
acontecim ientos la hicieron cobrar conciencia de su destino y con 
ella conseguir un desarrollo gigantesco. Llevábamos muy poco 
tiem po— esta es la verdad— clamando nuestra verdad ante las 
gentes. El proselitismo— que el odio y la estupidez roja intentaban 
ahogar estérilm ente con el crimen y la violencia— y sus urgencias 
impedían formar doctrina'm ente a buena parte de nuestros cama- 
radas. A sí ha sido posible que magníficos luchadores y com batien­
tes de antes de Febrero de 1936  y después del alzamiento insurrec­
cional tuvieran una noción más intitiva que razonable de nuestras 
ideas programáticas y nuestra doctrina. Y  no obstante su heroísmo 
insuperable, son unos medianos nacional-sindicalistas, porque no 
hubo tiem po de crearles una conciencia de militantes capaces en 
su subordinación a la jerarquía de interpretar ortodoxam ente lo 
que Falange era y representaba.

Jo sé  A ntonio, por su decoro literario y su formación humanís­
tica, resultaba perfectam ente apto para esta tarea de formar una 
minoría bien preparada, que sabiendo a la letra la doctrina y sin* 
tiendo la mística del Movimiento, velara por que no fuera falsifi* 
cado en sus esencias, viniendo a ser de paso la nervatura de la 
base del Nacional sindicalism o, formada por la hermandad de los 
falangistas todos, Tenía Jo sé  A ntonio magníficas cualidades didác­
ticas y su finura espiritual, su horror a la improvisación y a Ja mala 
retórica, le capacitaban plenamente para tal ministerio magistral y 
necesario. Pero España galopaba hacia el abismo y a nosotros no 
nos cabía otro recurso que el de la acción ta jante y decidida para 
evitarlo. Desde O ctubre de 1933 hasta Febrero de 1936  el tiempo 
fué insuficiente para que en torno ai joven César fuera seleccio­
nándose una minoría que viniera a ser la aristarquía definidora y 
divulgadora de la doctrina. Los atentados y las persecuciones 
obligaban a nuestros m ejores a luchar com o simples «camisas 
azules». La acción arrinconaba al estudio. Y  cuando podíamos 
celebrar nuestros mítines, más que dedicarnos a una demagogia 
inteligente, de rango intelectual y de alta calidad poética, había 
que lanzar soflamas ardientes para que a la salida las pistolas y los 
cuchillos de los adversarios tuvieran ágil respuesta por parte de 
nuestras juventudes ardorosas.

Y  sin embargo, basta saborear a estas alturas la colección de 
«A rriba», los discursos y escritos de Jo sé  A ntonio, de Sánchez 
Mazas, de Fernández Cuesta, de Onésim o Redondo, etc., para 
com prender todo el partido que se hubiera sacado de la minoría 
intelectual que figuraba a la cabeza de Falange, junto a los hom-  ̂
bres de acción y a los políticos, si las circunstancias lo  hubiesen 
permitido. L-a arquitectura del nuevo Estado, de la sociedad espa­
ñola recobrada revolucionariamente, era clara para nuestras m ejo­
res cabezas. Pero no nos fué perm itido formar la conciencia 
nacional sindicalista de muchos de los nuestros, que harto ha .rían 
desafiando el peligro, la estulticia y  la incomprensión, para que en 
torno de Jo s é  A ntonio lo m ejor de una generación se dispusiera 
en linea de com bate para ganar a España.

Unos años más y puesta la Falange en condiciones de desen­
volverse públicamente con normalidad, habrían bastado para que 
en nuestras filas militaran jam ás confusionistas heroicos ni am bi­
ciosos lastrados con tópicos dem oliberales de bajo  cuño. Y  no 
hubiera sido posible que las decisiones del C onsejo  de Septiem bre 
de 1936 , en Valladolid. resultaran mal interpretadas no por otra 
cosa, sino porque bastantes de los militantes responsables situados 
en la zona nacional tenían un concepto deplorable del Nacional- 
Sindicalismo y de sus postulados. £1 resto lo hizo la am bición 
llevándonos al olvido de Jo s é  A ntonio y de la lealtad que le d e­
bíamos.

En una organización tan com ­
pleja, com o es la de la  asistencia 
a  los num erosos heridos en la 
guerra, quizás sea necesario insis­
tir acerca dei desarrollo de aigu 
ñas in iciativas que, por unas u 
otras causas, todavía no han po­
dido llevarse a la práctica, o  está 
en em brión. N ótase, por ejem plo, 
que a la llegada de los trenes hos­
pitales a las estaciones no se ba 
previsto e l gozo experimentado 
por el herido que recibe el refrige­
rio  de una taza de café, o el obse­
quio de una tableta de cbocoiate, 
o el regalo de ram o de flores... y

tam bién el fem enino, que
D O  es pecado piropear a un héroe. 
Un ademán de beso de despedida, 
con la punta de los dedos, desd^ 
el andén, embarga con dulce re­
cuerdo e inhibe ei dolor y las m o­
lestias del viaje. S i nuestras mu- 
chacbitas se enterasen del con ­
suelo que llevan al herido tran ­
seúnte obsequiándole en la esta­
ción , visitarían, incluso a m oles­
tas horas de la noche, el frío o c a ­
luroso anden, pa^a dulcificar las 
largas horas del viaje de nuestros 
heridos.

L E C T O R : &i eres combatiente por Es­
paña no íií es este periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeseio tú.

Ayuntamiento de Madrid
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\4ens sana in corpore sano
POB KL Db . a l b e r g a

A l com enzar a escribir para íos fíecbas, com o m édico f  espe­
cialista sorge el preblem a para mí de cuál sería e! primer tem a a 
desarrollar.

El niño motiva en todos los pueblos civilizados y patriotas, 
una causa de atención y preocupación que no deben desecharse, 
sino por el contrario, todas las actividades, sobre todo en el orden 
níédico y pedagógico, deben ir encaminadas al estudio de la po­
blación infantil para lograr el enunciado de este articulo, «M ente 
sana en cuerpo sano».

Ahora bien, no es a él sólo al que el m édico debe dirigir sus 
consejos y observaciones, pues, si científicam ente el niño com o tal 
organismo nos interesa, debe preocuparnos tam bién com o sér que 
crece, se desarrolla y está 1 amado a ocupar su puesto en la Huma­
nidad. P or lo tan :o , debem os estar igualmente en contacto  con los 
padies, para que éstos nos ayuden en la tarea no fácil de hacer 
hombres sanos de cuerpo y espíritu.

En lo que respecta al cuerpo, la m ejor herencia que unos pa­
dres pueden dejar a sus hijos es la salud, y el primer derecho y 
más fundamí ntal que él debe exigir es el de nacer sano, y así ocu­
rre com o en las flores, en que una rosa no puede ser fragante y 
hermosa si la semilla es raquítica y deficiente.

En artículos sucesivos iremos estudiando los distintos proble­
mas que hoy plantea el niño y cóm o se d eb e resolver de la ma­
nera más fácil y positiva en sus resultados. Com o españoles de­
bem os desear que nuestros com patriotas sean normales, fuertes, 
bien desarrollados. La fortaleza y el vigor animan el traba jo , que 
es fuente de riqueza. Una raza pujante crea una nación fuerte, y 
España, esta patria querida, necesita ser grande, para honrar a sus 
héroes y seguir su historia de trascendentales misiones en el por­
venir.

Hemos com enzado nuestra obra, y no desfallecerem os; grano 
a grano vam os desarrollando nuestra labor junto a los niños; a 
unos, procurándoles la salud; a  otros, conservándola en forma que 
no sufra perturbaciones, reglam entando sus juegos y sus e jerci­
cios, y asi, paso a paso, cuidamos com o m eticulosos jardineros, 
las florecillas de esta España que nace, para que sus hombres 
sean envidiados y tem idos.

Ei niño debe ser auxiliado y protegido por la sociedad para 
el cumplimiento de la misión que com o hombre deben desarrollar, 
y a falta de sus padres, d ebe se ré lla  quien los reem place.

A lerta pues. T od os firmes, y adelante, que en España empieza 
a manecer.

Los “flechas,, pasan..,
Un sonoro prestigio de trom petas, 

el estruendo de rítmicos tam bores ' 

y  orgullo de ostentar unos colores 

que proclaman su sed de ardientes metas..

Los «flechas* pasan... Mudas bayonetas 
fingen al sol desnudos resplandores 

y se afirman ios hom bros portadores 

en la esperanza de a.boradas prietas...

V ibra un tem blor de cálidos abriles, 

con voluntad de cánticos triunfales, 

en las claras escuadras infantiles;

y su rigor, disciplinado y  hondo, 

ya despierta futuros imperiales 

para partir en vuelo a lo redondo...

M ariano G raü

Observaciones odontológicas

Es vieja y m ala costum bre )a de 
'o s  d I ú o s  y  los m ayores tocar sus 
dientes con alfileres o pretender 
cerrar anillos m etálicos y hasta 
sacar puntillas con ellos. Es co n ­
veniente desterrar este vicio, tan 
perjudicial para esm alte dentario. 
Las puntas afiladas de los alfileres 
rayan y m ortifican los dientes por 
la continuidad con que se em' 
plean sobre determ inados espa­
cios interdentarlos para despren­
der las sustancias fibrosas alimen­
ticias que se retienen.

Frecuentem ente son em pleados 
instrum entos de traba jo  para des-

No toques tus dientes con alfiles, 
que. iiuiique sjn duros, se hieren.

prender estos trozos de alim entos, 
que, al aum entar de volumen con 
la humedad de la boca se hacen 
m olestos, y sobre todo para la 
lengua, que nos obliga a quitarlo.s 
por sus m olestias.

Es curioso observar al zapatero 
quitarse estos trocitos con la pun­
ta  de la lezna, o . lo que es psor, 
con la misma chaveta.

El com erciante, que tiene m ás 
a m ano los alfileres, es a veces su 
instrum ento favorito.

Las m odistas suelen emplear las 
puntas de las tijeras o  las agujas. 
E l carpintero se aproxim a un poco

m ás a  la realidad, cortando un 
trozo de m adera afilada. Los caza­
dores m ás expertos y acostum ­
brados a las carnes de aves, cqn- 
servan uno de los huesos más del­
gados para estos m enesteres, o  de 
las plumas más resistentes.

El labriego o , corrientem ente, el 
hom bre de cam po, lleva con bas­
tante frecuencia sus palillos de 
dientes m etidos entre la  cinta del 
som brero para su uso frecuente. 
En la antigüedad se proveían de 
unos escarbadientes especiales fa ­
bricados en oro y plata, que en 
absoluto arañaban ios dientes. 
Tam bién se han fabricado de hue­
so y m arfil, que a  pesar de la con ­
tinuidad de su uso, jam ás perju­
dican. Cuentan que una célebre 
personalidad h istórica  de un re i­
nado europeo entre otras cosas, 
ponía en las invitaciones a vela­
das en su palacio «que las señoras 
no se enjuagarán la  boca en la 
m esa ni se m ondarán los dientes 
con  el tenedor».

Los m ás aconsejable, por su 
econom ía y buen uso, son los de 
pluma de avestruz. E stos no da­
ñan al diente teniendo la propie­
dad de ser lim pios y flexibles.

Los pabilos de dientes, por muy 
bien construidos que se fabriquen 
Se ablandan con la  humedad y 
desprenden astillítas que se clavan 
en las encías, m ortificándolas e 
infeccionándolas.

Una buena costum bre para qu i­
tar las fibras de alim entos en las

I F A L A N G l S T A S r
Abrigaros con las chaquetas, de 

reglam ento que vende

ünríQUB 3lménez VaquBi*o
S a s t r e r í a

Teléfono, 31

Proteger a los Flechas es
deber de todo buen españo

la  a i c a i a  mica aa laa D

dentaduras muy a'pretádas son las 
sedas higiénicas enceradas, y para 
los dientes m ás separados, él can­
to  de un tfo c íto  de pápe! resisten­
te. Estos tienen la  particularidad 
de un solo uso, siendo por tanto, 
m ás liig iénícos.

La buena costum bre de' u.sar el 
cepillo de dientes después de cada 
com ida hace iiraecesario é'l uso 
de los escarbadientes, porque no 
da tiempo a qué dichas su.siancias 
auménten de volumen por su per- 
m anenciá en la  boca. Evitemos 
siempre el uso en el h iño de ios 
trum entos afilados entre sus dien­
tes. Cada arañazo o rayita abre 
muy fácilm ente las puertas a las 
caries futiiras y a las infecciones 
de su boca Con pequeñas heridas 
en sus rieinas encías.

_____________  . L . í i

ilíctor flicón
Almacén de Coloniales

Teléfono 4 6  Avila

De los problem as educativos 
que nuevo Estado ha de aco­
m eter, éste de la preparación físi­
ca de las juventudes adquiere una 
im portancia fundamental.

En los m étodos de educación 
priniaria y áecundaria seguidos 
hasta ahora en nuestro país, ex­
cepción hecha en los tiem pos de 
la D ictadura, ha quedado, torpe­
m ente sin duda, relegada al olvi­
do esta im pottantisim a ram a de 
la  educación integral a la que no 
se ha dado nunca sino una cabida 
teórica p ó t  pura fórm ula y por la 
mohscruusiclftd q u e  supondría 
soslayarld en absoluto. Pero  en la 
prácUca h a sido im posible llevarla 
a la  realidad, en la m ayoiía de 
los .casos, por no  haberse creado 
profesorado p iic ia j apto y sobre 
todo por la carencia absoluta en 
todos los centros d e enseñanza, 
tan to  oficiales com o particulares, 
de gim nasios, m aterial y cam pos 
adecuados a este fin.

El nuevo Estado, cuyo tipo de 
ciudadano no ba de sér precisa- 

- mente él sedentario dlscutldor de 
la  m esa de café, n i el pobre de 

. espirUp sediento oe literatura de 
m itin, sino ei del verdadero traba­
jad or activo y práctico .que viva 
exclusivam ente de y para su tra­
b a jo , 'h e  de preocuparse onda- 
m ente de la educación física -d e  
las juventudes com o medio único 
para adquirir el caudad de salud 
fudameüto d e la  capacidad de 
acción  y del sano optim ism o que 
son precisos para alroniar la vida 
con decisión y alegría.

J í l  probjem a^ue se plantea es 
de Índole -.oacionai, y com o tal 
deberá ser «com etido-por el Poder 
P úblico  mediante la prom ulga­
ción de determ inadas leyes én el 
ram o dé en señ an za .T en em os la 
segundad de que -nuestro Caudi­
llo habrá de prestar a estas cues­
tionas la m áxim a atención, recor­
dando la que concedió a nuestras 
juventudes, guerreras com o edu- 
cftdw en la  Academ ia G eneral 
Militar.

P ero  la  adapíáción de esta im ­
portante ram a al estado actual en 
que se.encueotca la organización- 
de Enseñanza, .habrá de-tropezar 
con grandes inconvenientes susci­
tados por la carencia de locales 
apropiados, por la falta de m ate­
rial correspondiente y de personal 
oficial debidamente capacitado, 
obstáculos a .que anteriorm ente 
hadam os alustOn.

P recisa  abordar el'problem a si­
guiendo -c a u c e s  absolutam ente 
nuevos, con el fin de obtener los 
más saludables' frutos en la íor- 
mació.n llsica  dei sujeto que ña

de som eterse sim ultánea y poste­
riorm ente a las demás ram as de 
la educación y de! trabajo.

Pudiera muy bien pensarse en 
la creación por localidades, o  por 
barriadas e n  aquellas ciudades 
muy populosas, de grandes cam ­
pos de educación físlcal infantil, 
institutos que serian perfectam en­
te dotados tanto de personal téc­
n ico  com o de m ateriales indis­
pensables p a r a  una aplicación 
amena y científica de un método 
escogido. A eatüs cam pos asis- 
tirtan obligatoriam ente los alum­
nos de estueias y colegios, según 
un ciclo y horario ya previstos. 
De esta m anera tendría el Estado 
la  gdtantia de que sus preceptos 
en esie sentido podrían cum plirse 
Con verdadera electividad, y ma­
yor garantía podrá caber si de la 
dirección y funcionam iento de di­
ch os cam pos se hiciese cargo la 
O rganización O ficial in fantil, que 
se  creara a  base de fusión de fle­
ch as y pelayos.

P ara  llegar a  la España grande 
que todos deseam os no existe más 
que un medio: el trabajo  de todos 
lo s españoles, b i  cada uno en su 
carrera u oficio trabaja  sin rega­
tear tiempo n i esluerzo, España, 
sin du..a, de ningún genero, llega­
ré  tan aitá com o los buenos espa­
ñoles se han propuesto. Los pe­
queños tienen tam bién encom en­
dado su trabajo : ei cum plim iento 
de las obligaciones escolares o  el 
aprendizaje del oficio que hayan 
escogido. P ero  para cum plir con 
el sagrado deber dei traba jo  no 
basta sólo  con la posesiúu de la 
voluntad y del buen deseo, sino 
que se precisa, adem ás, contar 
con las tuerzas necesarias para re­
sistirlo diariamente y para acep­
tarlo con aUgria, sin que un ago­
tam iento prem aturo nos incapaci­
te en perjuicio notorio  de la pro­
ducción, que será e i engrandeci­
m iento de fispaña.

Todo el q¿xe quiera llamarse 
buen español está obligado a cui­
dar de su propia salud, siguiendo 
desde niño los preceptos de la 
Educación F ísica . N o h a d e  tar­
dar m ucho tiempo en que el nuevo 
Estado español ponga a disposi­
ción de nucsir» infancia los me­
dios preci:ius para que sus propios 
im pulsos de expansión bien dirigi­
dos eduquen los cuerpos juveniles 
y acumulen en ellos el grsn caudal 
de energías que quedará a dispo­
sición  de la  P atria  com o m áxim o 
tiibuto . D e una juventud fuerte 
renacerá una España fuerte.

R a m ó n  M arcos D aza.
Cip.tin jd« d« U cuarta ba..dcra d< Serllla,

Itic dt inscruccido de Flccbaa.

l ^ A  R E R L A
C O M E S T IB L E S  F IN O S 

Primera casa eo Bambres t  licores

üDynrio Rodríguez

H I t j o  d e

*  .  r

t 9  tm  M i  s o n id a  n  lo za  ir c r is ta l

Tom e Ud.
C a f é  D o r o t e o

Los mejores del mundo

[Mueva creación!
¡DesafHDOsI ¡B m u IH Io s ! ¡Costadas! 

Insuperable pan «Pilar» y pan 
«Español* de exquisito sabor 

Exclusiva elaboración de
P A , N I P I C A D O R / \ .

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a domicilio Teiéfs. 226 y 20(í,

Comestibles finos
ISIDORO AERAS

Zendrera, 15.— T el^ o n o  ^

lisaiio nof la lieasora

" « i

Perfum ería

í e  eré v e is
Plaza de San ta  Teresa, 5  

AVILA

9mei H o i i  s. i .
Frente a la eaíedral

Usad tintas
I n c I á n

De venta en papelerías y estancos

¡ A r r i b a  E s p a ñ a !
II MipiWî iiiiiiiî in,11,111 ny- -r -i.MTrr̂

MUEBLES Y FERRETERÍA
Hijo de Eusebio A. Pérez
Caballeros, 13,-Teléf, 3 0 0 . - A V IL A

S O L O

Viuicla de INovo
C o m u n ero s  de Castilla, 5 7 el. 193

a v i l a  

H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R Á

Tillaos, Paofleioria, iiofeccloDes g ioeios ae Paoia
L A J A R I T

—  DE —

Fii lile lijfis id liroiiTfl (iídi | C."
Tbisás Pérez 5 j Rcyci C*tól¡coi 23 .— AVILA

C o n f i t e r * í a »  A v ' I l a Dafwiii maiü’fl f i L T B s a g  r g j í z
1 serí3 tf fiiloprai; de Piiiün r  e  j  t o  o  »1 !a íiils e r f3  y  íÉ o e r s s  d e Pum o

Z en d rera, 31 Avila
T E J I O O S  

Zendrera, 1 6  y  1 3

l v l J « . - T i p . ,  Eflc. de s e o fa  Martfo. ¡ A f r í b a  E s p a ñ a l  L e a  Y u g o  y P í e c h a a
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Cuaiiei General nei
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Boletín de Informadón con noticias llegadas a e*te Cwrte» 
General basta las 20 horas del dia 19 de Junio de 1937-

EJERCITO DEL NORTE

Frente de V izcaya.-En  el día de ayer, además de las posicloies 
cuya ocupación por nuestras tropas se hizo constar en el parte, 
fueron también ocupados Asturiaga y San ju sto . En 
hoy continuó nuestro avance, ocupándose el 
al Oeste de Bilbao, la posición de Castillo, situada al Este y Santo 
Domingo, al Noreste de dicha capital. Ugarte, U vadero y El Bo­
quete al Este y el espolón Norte de Malmasin, al Sureste, comple­
tándose el cerco del casco de la población.

Las principales operaciones de todos los dias anteriores y las 
realizadas en la mañana de hoy han sido coronadas con la ocupa- 
ción de Bilbao, llevada a  cabo en la tarde de hoy, habiéndose iza­
do con erar solemnidad la Bandera Nacional en el Palado de 
Gobernación. Se ocuparon los lugares estratégicos de la población 
y se rindieron las fuerzas de la Guardia civil y algunos batallOTes 
que se hallaban dentro de aquélla, reinando la mayor tranquilidad, 
siendo acogidas nuestras tropas con gran entusiasmo y notándose 
en todos 1 >s habitantes su gran satisfacción al verse libres del 
vueo V de la barbarie rojo-separatista de Aguirre y de sus borda».

De momento no puede darse cuenta exacta del armaiMnto y 
material que ha caído en nuestro poder, pero es cuanUosWmo y 
será necesario emplear varios aías en su recogida y clasificadóo.

Han sido rescatados más de mil presos que tenían en las cárce­
les los rojo-separatistas y suman muchos millares las personas que
pasan nuestras filas y regresan a sus hogares. ^ ^

Han sido ocupados lambién Llodlo, alturas al Oeste de este 
pueblo. Aracaido y Arrancudiaga.

Frente de Santand er.-S in  novedad.
Frente de Asturias y L eóa.-L ig eros tiroteos y cañoneos «a tír 

gnnoi sectores.
EJERCITO DEL CENTRO

Frente de Aragón.—En ei sector de ja ca  se hizo ana pequeña 
rectificación de nuestra hnea a vanguardia.

Frente de S oria .-L ig eros tiroteos.
Frente de Avila.—Sin novedad.
Frente de Madrid.—Tiroteos y fuego de cañón en algunos seC' 

tores. En el de la carretera de Extremadura fué rechazado un In­
tenso ataque enemigo al que se causaron más de 400 bajas.

E lE R C irO  DEL SUR

Frente de COrdoba.-Un intento de ata<}ue enemigo a  una de 
nuestras posiciones del sector de Peftarroya fué rechazado, qh-.- 
dando en nuestro poder diecisiete cadáveres de los rojos. Igual­
mente fué rechazado un intento de ataque enemigo en el sector 
de Espiel.

Frente de Extrem adcra.-U n pequeño destacamento de «Fle­
chas azules» dió un atrevido golge de m aro cogiendo al enemigo 
nueve ametralladoras, un fusil am trabador, doscientos diez car­
gadores circulares, ciento treinta y cinco fusiles, más de doscientos 
mil cartuchos, trescientas noventa y nueve bombas, otras ciento 
veintitrés cajas de cartuchos, tres máquinas de cargacartucbos, 
diversos trípodes, caretas anti-gas y otro material sin clasificar, en 
número considerable que para transporurlo ha sido necesario 
emplear seis camiones.

Salamanca, 19 de Jnnio de 1937.
D< orden de S .  B .

General 3.* icfc  de Balado Hayor, 

F ran cisco  M artín M oreno

EJERCITO DEL CENTRO

Boletín de información con noticias llegadas a  este Cnartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 20 de junio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.—Nuestras tropas han continuado avanzan­

do h ib ien Jo  ocupado Amarrio y alturas al Oeste. También se 
ha rebasado Llodio y a la hora de cerrar este boletín sigue el 
avance. Pasan de 300 los milicianos que se han presentado eu 
nuestras lineas en el dia de hoy.

Frente de Asturias.—Ligeros tiroteos y cañoneos.
Frente de León.—Sin naveda •
Frente de Santander.—cn  un reconocimiento llevado a  cabo en 

las cercanías de Cilleruelo de B rid a se encontraron y enterraron 
por nuestras tropas diez cadáveres de enemigos. Se recogieron 
algunos fusiles y otro material. Ayer se pasaron a  nuestras Ihieas 
por uno de los sectores 103 personas procedentes del campo rojo.

Frentes de Aragón, Soria y Madrid.—Sin novedades dignas de 
mención.

Frente de Avila.—Fué rechazado fácilmente un pequeño intento 
de ataque del enemigo y hubo además algunos tiroteos,

E JE R C IiO  DEL SUR
Tiroteos y cañoneos en distintos frentes y sectores habiéndose 

presentado 14 soldados y mili>.Íaoo8, de tilos seis con armamento.
Salamanca, 20 de junio de 1937.

De orden de S , B .
B) General 2 .” Jefe de Estado Mayor. 
F ran cisco  M artín M oreno

mún cuando les llegó a unos y a 
o tros la consigna de ir  contra 
España tratando de herirla m or­
talm ente en el corazón de su his­
toria y de su pom evlr.

La m onstruosa alianza no po­
día sorprender a  nadie después 
de todo porque es natural que los 
am igos del diablo sean amigos 
entre si pero era natural tam bién 
que España por su parte se alzase 
con la heróíca resolución de que 
la toma de B ilbao  es su último y 
transcendental episodio. Cuando 
al aire a inflamado de las grandes 
proezas nuestros him nos y nues- 
t-aa  banderas han entrado en B il­
bao loa soldados de España, sol­
dados que eo la realidad material 
de los hechos tienen avanzado 
desde sus respectivas bases pero 
que a ia luz de hondas verdades 
espirituales proceden de m ucho 
m ás lejos el desüno de nuesira 
raza, no lo supo descifrar el siglo 
X IX , descifrándolo estam os en 
este periodo h istóiico  que se inau­
guro el 18  de ju lio, poe eso acaban 
de apoderarse de Bilbao. Figura 
COA la .sombra de Mola la som bra 
de ZumacgrreguL

Durante m uchos años cuando 
estaban contados lo* puntos en 
que el virus socialista había pren­
dido. B .lb a o  poseído por el oigu-
llo  de sus arm as y fábricas ponía 
en pie siempre la revolución, lo 
demandaban m iles de hom bres; 
en lo  que va del sig o  casi loda 
nuestra horrenda historia revolu­
cionarla se escribió entre B a rce ­
lona y B ilb ao , y s i ei cap íu L sm o 
vasco podía significarle la contra­
partida, otro m orbo lo  esiiriilza- 
bé, el separatism o, y los Oobier- 
DOS de Espafta pata actuar allá^ 
cuando actuaban, no teniendo 
Qjro punto de apoyo que el de un 
núcleo de sana opinión españolis- 
ta  y conservadora a la que hoy es 
m enester tam bién rendir tributo 
^  adm iración porque oprimida y 
todo en reacción continua contra 
un am bieníe envenenado supo 
dar en todo morpenfo la réplica 
adecuada y contribuir en cierti) 
modo a la victoria de hoy mante­
niendo encendida la llam a de par 
tfioU sm o en multitud de bogares, 
porque nuestras tropas no h*n  
tom ad o—sépalo el mundo todo— 
uo B ilbao  lleno de enemigos, sino 
que ha liberud o a m uchas alm as 
que allí vivían en prolongado se­
cuestro. m uchos de estos buenos 
vascos y buenos españoles han 
perecido de ju lio  a acá en barcos 
y cárceles por m anos del verdugo 
ro jo , otros han podido llegar en 
exaltada esperanza a este m omen­
to i'e  liberación los bilbaínos que 
sleODpre am aron a España vivos y 
m uertos en ronda cm -novedora 
de realidades y vocaciones salu­
dan a  las tropas del Generalisim o 
Franco con la alegría que es co ­
mún a todos los españoles.

iQué vientos de salud crean hoy 
eu el confiado B ilbao de estos úl­
tim os años! S o lo  por razones pa­
tológicas que tam bién se dan eo 
lo s  pueblos pudo producirse el 
nacionalism o vasco a base de pal­
m arias m istificaciones y ese para­
dójico señorío feudal de Indalecio 
P rieto  cuyo socialism o por falso 
e n  todos los aspectos lo es í d c 1u > 

80 desde el punto de vista socia­
lista pero la mentira antiespañola 
de m arxistas y de nacionalistas 
ha cedido el terreno a la verdad 
de nuestra fuerza y de nuestra ra ­
zón.

nuestros progectilcs han respetado 
los edificios bilbaínos

No hay m ás rastros de guerra que los puentes 
volados por los roJos.-D custo se  ocupó sin

disparar un liro

jEspaftoles! ¡Herm anosl ¡Echad 
las cam panas al vuelo! ¡Dad rien ­
da suelta a la alegria que desde 
hace días pugnaba por estallaren  
vuestros corazones de excelsos 
patriolaal ¡B iibao es nuestro! A 
las cuatro de la  tarde ondeó la 
Bandera N acional en el balcón 
del centro del edificio que fué mi­
nisterio de G ü bcroaclóa de la se­
paratista República V asca.

¿Cóm o lué? S i  yo tuvura la ca l­
ma necesaria para referiros con 
tpdo detalle el fausto suceso, se 
guio estoy de que vosotros no la 
tendríais para sopuriar las minu­
cias del relato. Fué. com o tenía 
que ser. con un nuevo ímpetu de 
nuestros bravos soldados.

Agotando su generosidad y su 
hum anitarism o e l  Generalísim o 
Franco—hora es ya oe que se sepa 
—que desde hace olas ña estauo

hordas de m aleantes. A noche m is­
m o presencié el últim o detalle de

nuestros m aravillosos ingenieros 
cónstruian y sujetaban eléctrica­
m ente. P o r  esos puentes y prece­
didos siempre por los carros de 
asa to , cruzaron la  ría  patrullas 
de nuestros bravos infantes, que 
penetraron en las barriadas altas, 
donde, sin disparar ni un solo  tiro 
hicieron prisioneros a varias uni­
dades ro jas.

M ientras se llegaba asi a  todos 
los más apartados barrios de la

la rigurosa orden dada por el G e- ciudad, el Mando siempre vigilan-
   _ t  I a  ^  . t _  I . »  1 I I  A _

en el puesto de m axim a responsa­
bilidad, conviviendo con los m an­
dos directo» de las antiguas B r i­
gadas de N avarra las hora» agita­
das, precursoras de trance decisi­
vo. hi G eneralísim o, digo, había 
puesto todo su empeño en que 
B ilb ao  n o  padeciese e l  m enor 
quebranto, poique B l  bao ha sido 
siempre y es hoy, ma» que nunca 
un trozo de España, y h criile a 
m uelle hubiera sido tanto com o 
herirnos a nosotros m ism os No 
ha votado un solo avioo nuestro 
s o b r e  la ciudad en la  ú.uma 
semana.

La m ism a artillería ha extrem a­
do su habitual p eiicia, evitando 
con certerísim a punieiia que los 
proyectiles que batían las últim as 
defensas enemigas en los arraba­
les m ism os de la capital, llegasen 
a la ciudad. Y se ha conseguido, 
porque al caer B ilbao  en nuestro 
poder, ha quedado de manifiesto 
cóm o no se encuentra en la ciu­
dad m ás rastro de la gueira que 
ios puentes volados por los ro jos 
desde h*ó^ dias. Vengan del m un. 
do entero a com probarlo. S e  ha 
tomado B ilbao  para España, en 
un alarde de valor, luchando leal, 
noblemente; se ha tomado, por­
que atacábam os con un E jército , y 
ellos defendían a B ilbao  sólo con

neralisim o al tratar la ciudad y 
sus habitantes con las m áxim as 
consideraciones.

De puesto de m ando de las ba­
teítas recién situadas en A rcban 
da se avisó al Mando que se veian 
llegar a la  estación de Santander 
num erosos tre te s  y salir otros 
m uchos. S e  pedían instrucciones 
sobre si disparaban o  no los caño­
nes, ya que la estación y los tre­
nes estaban bajo sus luegos. Y se 
les contestó que no. Que en esos 
trenes que s a lla n  seguramente 
iban m ujeres y niños, a quienes 
los v á n d a lo s  rojo-separatistas 
obligaban a  huir, y no se quería 
aumentar la tragedia de su forzo­
so éxodo con  la muerte cierta que 
les hubiera alcanzado a l haber 
hecho fuego nuestras baterías.

Desde el mediodía tenía el M an­
do la segundad de que B ilbao  no 
ofrecería resistencia. E sta  seguri­
dad se convirtió en certeza cuan 
do las fuerzas de ayer quedaron 
sobre L u c b a n a  s e  corrieron a 
Deusto y tom aron la  barriada sin 
disparar un tiro. Desde aquel mo- 
m entoera difícil, por no decir que 
im posible, contener el natural d e ­
seo de nuestros soldados de in tro ­
ducirse en el centro m ism o de la 
población y asi se ordenó que con 
toda prudencia con la m áxim a d is' 
ciplina, patrullas bien enlazadas, 
fuesen penetrando en las calles, 
precedidas y seguidas por ios ca­
rros de asalto. ^

Seguía el avance sin encontrar

te, había hecho coronar a las tro ­
pas todas las cinturas de la orilla 
izquierda de la ria que dom ina 
B ilbao, quedando en éste la se­
guridad c o m p le ta m e n te  fírme, 
porque las posiciones conquista­
das de un modo fulm inante, son 
del m ás alto potencial táctico.

A las cuatro de la tarde se nom ­
bra gobernador de B ilbao. Y el 
m ism o, tras de nom brar alcalde, 
colocaba la enseña nacional en el 
edificio del Ayuntamiento, ante 
m illares de vecinos de B ilbao, que 
vitoreaban a España, a Franco y 
al E jército, y se descubrían para 
escuchar el H im no N acional y lue­
go cantaban a coro  los de O ria- 
mendi. Falange y la  Legión.

N o sé m ás, n i hace falta m ás. 
Me ardía en el pecho la im pacien­
cia por trasladarm e pronto a  sitio  
desUe el que pudiera com unicar la 
fausta nueva a los españoles to­
dos. Hermano en el santo ideal de 
una España dtgoa y fuerte, vito­
rear al Caudillo, vitorear a Mola, 
vitorear ai So ld ad o ... Sentir hoy, 
ma» que nunca, dentro de vues­
tros corazones, el orgullo de estar 
adscrita a  la m ás nuble y santa 
causa. Dejad con rienda suelta 
vuestro júono. Inundad ia tierra 
de España con canciones alegres, 
con him nos pairioucos.

Y después, cuando ya eo la 
soledad de vuestros bogares, ro-: 
to s  los nervios por la emociOn del 
dia, con  sabor de sangre en las 
gargantas, de tam o grito jubiloso , 
recogéus en vosotros m ism os y 
juntad las m anos, plegar las lod i-

enemigo. Antes al contrario , con ­
forme nuestros soldados ganaban 
calle por calle, de los edificios que ] h«s. í  pensando en Mola, pensan^ 
ayer y hoy m ism o nos p a r e c í a n J  en el Caudillo, cuya vida es 
abandonados, iban saliendo c e a -K n it í  veces preciosa,pedidle al D ios
tenares de personas que se entre,, 
m ezclaban con nuestros bravos 
m uchachos, gritando constante 
mente vivas a España, al E jército 
y a Franco.

C om o por encanfo, en m uchos /
balcones fueron apareciendo ban-A

-

Se n ecesitao  CAMAREROS y 
D EPEN blcN IES p a ra  m os. 

tra d o r  de B a r  eo  el

C a f é  3 u i i z o
Inútil p resen tarse  de no ser  
com petente jr con buenos in ­

form es.

deras y colgaduras nacionales. La 
odisea y la  finura de ingenio, a l' 
mismo tiempo que representa el 
hecho de que esas insignias dej 
nuestra querida España, estuvie­
sen eo poder de la perseguida po­
blación Lilbaina. Al llegar al edi­
ficio de G obernación, la Guardia 
civil que lo custodiaba se rindió, 
prorrumpiendo en estentóreos, 
gritos de [Viva España! En el inte­
rior y com o por encanto, surgió’ 
un puente de barcas sobre ia r la .j 
y luego otro, y otro después, que

de la V ictuiia que siga am paran­
do a España, y por M uía, por 
Franco , puif los héroes de*COUQ- 
ctdos a  cuya sangre debem os la 
gloria del día de hoy, con ia  m áxi­
ma unción, brotando de lo m ás 
inum o de vuestra alm a, decid 
conm igo: «P ad re  N uestro, que 
estás en los cielos...»

Bl Tebib A rrum i

L a  m isión  d e  sa lta r  p or  enci- 
[rrta d e  la  invasión  d e  tos bá i ba- 
Iros y estab lecer  un ord en  nuevo, 
P era una m isión  reserv ad a  a  Es- 
^paña.

J o s é  A ntonio.

I

[Arriba E sp añal

Ha term inado para siempre el 
fraude Euzkady, B ilbao es V izca­
ya y Vizcaya es España, a los 
brazos de la Patria grande vuelve 
la  industriosa capital del Netvión 
una poderosa corriente sentim en­
tal da a la tom a de B ilbao un va­
lo r de calidad y singularísim a efu­
sión patriótica, el gran suceso se 
ha producido bajo  el m ando dtl 
Generalísim o y Jefe del Estado 
para gloria suya y honor de todos.

Ahora m ás que nunca ||Arriba 
España!! ¡iVlva España!! ¡Viva 
Franco!!

“ flcadcmia Cervantes"
X r e s  r a z a s ,  2

El día 1.° de Julio darán principio en esta A C A D EM IA  las 
C L A S E S  de P R E P A R A C IO N  para los E X A M E N E S de BA C H I- 
L L E R A T O  en la próxima convocatoria de Septiem bre. También 
empezarán las clases para el examen de IN G R E SO .

A L U M N O S IN T E R N O S Y  E X T E R N O S  

D IR E C T O R : D. Juan Barbero. Licenciado en Ciencias y  Profesor
Ayudante del Instituto.

Desde hace machos años nos gobierna la experiencia en el estado
Meionnlsindicalisla gobernarán los hombres de buena fe. Los que

salvaron a España Los ¡óvenes.

I
Ayuntamiento de Madrid




